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ELECTROMOTORES PARA CARRUAJES AUTOMÓVILES.
(Oonclusión.)
17. EL COMBINADOR.-Es la parte de un carruaje automóvil, llamada
á establecer las conexiones entre las diferentes partes del mecanismo de
un automóvil, á fin de obtener las varias combinaciones que han de dar
por resultado las diferentes velocidades, bien en la marcha adelante,
bien en la marcha atrás y los frenajes. Indicadas ya las disposiciones
para obtenerlas, fácilmente se comprende las múltiples ideas que se
habrán sugerido á los inventores, á fin de obtener carruajes .en las me-
jores condiciones posibles de funcionamiento, dada la variada combina-
ción á que se prestan los tres factores que en ello influyen.
Entre todas ellas la más sencilla, y por tanto, la mejor, es la que,
mediante un sólo cilindro, las realiza á la inmediación del conductor.
Aunque varían, y sin perjuicio de indicarlas, los combinadores que se
van á describir se han supuesto reducidos al tipo de combinador ideal
de un sólo cilindro, para que, facilitando los dibujos, resulten más com-
prensibles, dado que en este trabajo se viene tratando todo de un modo
general, sin descender á un tipo en particular.
. 18. Los carruajes de plaza de Paris están dotados de un motor de
cuatro polo's excitados en serie del tipo Lundell-Johnson, de dos colec-
...
..
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tores y doble enrol1amiento sobre inductor é inducido; una sola batería,
de 135 amperios-hora, suministra la energía necesaria. Las diferentes
posiciones del combinador permiten obtener cuatro velocidades ade-
lante, una sola atrás, punto muerto y freno eléctrico. Oonstituído por
un sólo cilindro bajo el asiento del conductor, éste lo maneja mediante
una palanca que verticalmente se halla en el punto muerto; llevada
adelante se obtienen las cuatro velocidades, y atrás el frenaje y marcha
atrás. La figura 23 da el esquema del combinador. Once escobillas 10







Los carruajes americanos llevan dos motores, reducción del motor
acorazado para tranvías, construído por la compañía Westinghonse, dos
inducidos en deri vación montados en serie con los inductores que van
constantemente en derivación; los inductores son de doble enrollamien-
to, que permite variación de acoplamiento. La figura 24 representa las
diferentes posiciones del combinador, que es también de un sólo ci-
lindro.
Los carruajes J eantaud, que tomaron parte en el concurso de 1899,
tienen un motor compound bipolar, con un sólo polo bobinado, é indu-
cido de tambor. La figura 25 da el esquema del combinador, que es cops-
tituído pOl' tres cilindros parciales: cilindro de cambio de velocidades
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Fig. 24.
con inverSlOn para la marcha atrás, cilindro ele freno, cilindro de inte-
rruptor brusco del freno mecánico. Delante del combinador están las
resistencias, y el conjunto encerrado en una caja de aluminio.
Los carruajes J enatzy, de dos motores compound bipolares con los
dos polos bobinados é inducido enrollado en secciones mecánicas, tienen
un combinador constituído por cuatro tambores superpuestos, locos,
sobre el árbol vertical los tres superiores, y calado sobre dicho árbol el
inferior; éste realiza los acoplamientos indicados por la figura 26; los
tres superiores acoplan en tensión ó en cantidad: el primero las baterías,
el segundo los inducidos y el tercero los inductores.
Los motoros de los carruajes Krieger son dos dinamos de su sistema,
y las diferentes posiciones de su combinador están indicadas en la
, figura 27.
La figura 28 presenta el esquema del combinado+, del carruaje Mildé,
cuyo motor de excitación en serie es tetrapolar, con sóló dos polos bo-
binados é inducido de tambor.
La figura 29 presenta el esquema del combinador de un coche B. G. S.
con motor en serie de doble enrol1amiento diferencial y sin variación
de excitación.
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En los carruajes Oolumbia, cuyas diferentes velocidades se obtienen
por variación en el acoplamiento de sus baterías, el combinador está
formado por dos cilindros horizontales, uno á continuación del otro;
mediante uno de ellos se realizan los tres acoplamientos de sus baterías
y mediante el otro los dos sentidos de marcha.
En otros coches el combinador se ha dispuesto en un plano, y una
palanca acttÍ.a sobre un sistema de escobillas que se desplazan horizon-
talmente sobro el plano del combinador.
Oomo complemento, todo coche lleva aparatos de medida, frenos y
demás accesorios necesarios.
EMILIO DE NAvASQüÉ •
Madrid, 23 de marzo de 1901.
-------==~"SI>.~:>.<a'E+~==-------
MANIOBRA Á DISTANCIA DE AGUJAS Y SEÑALES
POlt
EL AIRE COMPRIMIDO.
A maniobra á distancia de agujas y señales en las das
férreas y el establecimiento de relaciones mecánicas ó
enc1avamientos entre los aparatos que impidan tomar á éstos
r Jof'Oo.l ..-""o.~~~ posiciones peligrosas para la m"archa de los trenes, constitu-
yen hoy en todas las explotaciones objeto de singular" es-
tudio y muy especialmente en aquellas donde el tráfico es
bastante activo, toda vez que es innegable la utilidad de estas disposi-
ciones para asegurar la circulación y evitar accidentes. '
En su principio la referida maniobra se hacía mecánicamente 1)01'
alambres y varillas, pero los incon venientes que estas transmisiones pre-
sentan, y sobre todo la necesidad de aumentar la distancia á que los re-
feridos aparatos se pueden maniobrar, ha hecho que posteriormente se
ensayen y propongan otros sistemas basados ya en el empleo de un lí-
quido incongelable, compuesto de agua y glicerina (Bianchi-Servettaz),
ya en el de la electricidad (Siemens-Halske y Max Jüdell), en la utili-
zación del aire comprimido, etc., etc. "
Ooncretándonos á los de este tÍ.ltimo grupo, haremos observar ante
todo que el transporte de fuerza por aire comprimido presenta las ven-
tajas indiscutibles de permitir la maniobra progresiva y sin choque de
los aparatos más pesados y resistentes; evitar, los fenómenos de induc-
ción, tan frecuentemente notados en las canalizaciones eléctricas y ha-
cer desaparecer, por tí.1timo, el efecto que se produce en las transmisio-
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nes hidráulicas al originarse descensos considerables de temperatura,
que congelan el agua en los conductos. Consecuencia natural de estas
favorables condiciones son las varias disposiciones ideadas y los siste-
mas propuestos, mereciendo entre éstos especial mención, por sus cuali-
dades, el presentado por una sociedad de Rochester (Nueva York) (1),
que nos proponemos describir, en el cual se obtiene el funcionamiento
del conjunto e-xclusivamente por aire comprimido, á presiones de una
atmósfera para la maniobra propiamente dicha de los aparatos y media
llnicamente para la de los distribuidores.
El carácter distintivo del sistema es, pues, como se vé, el empleo de
la baja presión, que evita primeramente el establecimiento de canaliza-
ciones delicadas y costosas, permitiendo al propio tiempo, en caso de
avería, la substitución y reparación inmediata de los conductos con
gran facilidad, sin desmontar los aparatos ni interrumpir su funciona-
miento, pues por razón de la pequeña presión utilizada, bastará obtu-
rar con un sencillo tapón de madera los tubos para evitar pérdidas de
aire comprimido. Independientemente del anterior carácter, existe tam-
bién una disposición, peculiar asimismo del sistema, por la cual se im-
pide que la palanca que acciona un aparato pueda ser maniobrada com-
pletamente por el agente encargado y en su lugar, el término de la ma-
niobra y la supresión de los enclavamientos que realiza, se obtiene auto-
máticamente por el mismo aire comprimido que, después de haber pro-
ducido su efecto, acciona un pequeño émbolo y da en último término la
comprobación de que todos los mecanismos han obedecido perfectamen-
te á las palancas. Una disposición muy parecida existe en los aparatos
de maniobra hidráulioa, aunque con la diferencia de que en ésta no se
obtiene la comprobación referida sin que el agente encargado de aque-
lla haga recorrer todo su camino á la palanca; y si bien es cierto que el
intervalo transcurrido entre los dos tiempos en que la maniobra se di-
vide es pequeño, siempre constituye una ventaja del sistema que nos
ocupa el no obligar á concentrar tanto la atención del señalista.
Hechas estas ligeras observaciones, pasemos á ocuparnos de la des-
cripción y funcionamiento detallado del sistema, estableciendo separa-
ción entre la maniobra de agujas y la de las señales.
DISPOSICIÓN PARA LA MANIOBRA DE UNA AGUJA.-La figura 1 represen-
ta en esquema la disposición de todos los órganos necesarios para efec-
tuar y comprobar la maniobra de una aguja.
Esta maniobra, y por tanto el cambio de vía, se obtiene por medio
de una corredera A, que se desplaza en una guía paralelamente á su
(1) L'International Pneumatic Railway Signal C.o
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mayor dimensión y recibe un movimiento de vaivén del émbolo B del
cilindro C, al que se envía aire comprimido. La aguja D se halla unida
invariablemente á la corredera por la varilla de maniobra a, cuyo ex-
tremo libre resbala á lo largo de la ranura 1-2-3-4, que presenta aquélla,




nativamente viene á acuñarse con los cerrojos d y h que existen en el
cuerpo de la corredera: ésta acciona también por intermedio de la barra
e que se mueve á lo largo de la ranura 5-6-7 un distribuidor de escape
E, que está en comunicación con la parte posterior del cilindro C.
El aire comprimido que se encuentra almacenado en el depósito F
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instalado en la caseta donde se halla el agente encargado de la manio-
bra, penetra por el conducto l en el cilindro e y su admisión en la par-
te anterior ó posterior del émbolo motor B se dispone por los dos dis-
tribuidores de comprobación G y H en comunicación con el referido
conducto. El depósito recibe á su vez el aire comprimido necesario de
un compresor J, situado á bastante distancia generalmente, y este aire,
antes de llegar al depósito, pasa por un regulador de presión X, donde
adquiere la conveniente (una atmósfera para esta maniobra) y por un
serpentín L, en el que pierde la humedad que pudiera tener.
La corredera A, el cilindro O y los distribuidores E, G Y E, se sitúan
en la inmediación de la aguja; en la caseta central, los órganos para la
maniobra de cada palanca son los siguientes:
1.0 Una corredera vertical M, con dos ranuras 8-9-10-11 y 12-13-14,
en la primera de las cuales resbalan los extremos libres de las barra::; de
los émbolos s y t Y en la otra el de una barra N, vertical también, que
realiza los enclavamientos mecánicos necesarios de la palanca conside·
rada con las restantes; á esta corredera, como á la A, se la puede dar un
movimiento de vaivén accionando la palanca O.
2.° Un distribuidor P, unido á la corredera, el cual recibe por el
conducto u el aire comprimido del depósito y comunica con los tubos
v y x con los dos distribuidores de comprobación G y H, colocados cer-
ca de la aguja, como ya hemos dicho, y que accionan el émbolo B;
el movimiento de este distribuidor P es solidario del de la palanca O y
el aire comprimido, al salir del depósito F por el conducto u, pasa por
otro regulador de presión T, <le donde sale con la de media atmósfera.
3.° Dos válvulas de distribución R y 5, que comunican por la parte
inferior con los tubos z é y, accionados por el distribuidor E y lateral-
mente con el conducto general l que lleva el aire y con los cilindros
donde actúan los émbolos s y t.
Hecha la anterior descripción, examinaremos ahora cómo funciona
el conjunto del sistema, y para ello dividiremos 1ft maniobra en tres fa-
ses: primera, preparatoria; segunda, de movimiento de la aguja; y ter-
cera, de comprobación.
Primerd fase. Suponiendo que la aguja y corredera estén en la dis-
posición que la figura indica, para efectuar el cambio de vía habrá que
mover aquéllas y á este efecto el agente tirará de la palanca O hasta
que le sea posible, es decir, hasta que la parte acodada 10 de la ranura
8-9-10-11 tropiece con el extremo de la varilla del émbolo s. Al mismo
tiempo que esto se verifica, la cabeza de la barra del émbolo t, que esta-
ba en 8, descenderá, viniendo á quedar en la parte horizontal 9-10 y la
barra N que se mueve en la otra ranura 12-13-14, se encontrará en 13,
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enclavando desde el principio del movimiento de la aguja las palancas
de los aparatos correspondientes, sin haber aún desenclavado las que
enclavaba estando en 12. Simultáneamente, el distribuidor P arrastrado
por la corredera, permite .el acceso, por el conducto v, del aire compri-
mido al distribuidor de comprobación G, acciona el diafragma de éste y
penetra dicho aire en el fondo del cilindro a, obligando al émbolo á
desplazarse de derecha á izquierda, llevando consigo la corredera A y
la aguja D.
Segunda fase. Esta, que viene á constituir la maniobra propiamente
dicha de la~aguja, se puede subdividir en tres tiempos. En el primero,
al iniciar su movimiento el émbolo E, de derecha á izquierda, empuja
la corredera y des'acuña la aguja, separando el cerrojo d de la varilla b;
el extremo de la a sigue la parte horizontal 1-2 sin producir aún el mo-
vimiento de la aguja y la barra c que maniobra el distribuidor de esca-
pe E, resbala á lo largo de la parte inclinada de la ranura correspon-
diente, haciéndole avanzar la mitad de su camino.
En el segundo tiempo, continúa el émbolo su movimiento de avance;
el distribuidor E no varía de posición, porque su varilla resbala por la
parte horizontal 6, y únicamente la aguja se moverá al recorrer el ex-
tremo de su barra de maniobra a la porción inclinada 2·3 de la ranura
que lo guía.
y en el tercero, por último, prosiguiendo el émbolo su carrera, al
penetrar el extremo de a en 3-4, termina el movimiento de la aguja, se
acerroja ésta en su nueva posición, acuñándose h y la varilla b, y la barra
c al resbalar por la parte inclinada 7, pone término á la maniobra del
distribuidor E, que establece entónces la comunicación entre los tubos
g y x, enviando el aire del cilindro e á la válvula E.
Tercera fase. Empieza entonces la fase final de la operación, que es
la de comprobación del movimiento de la aguja y que se desarrolla
como sigue:
Puesta en acción la referida válvula E, pasa el aire comprimido del
conducto l á la parte inferior del émbolo s, que se encuentra en lfJ
(primera fase), y éste, al elevarse por 10-11, completa el movimiento de
la palanca, quedando al final de la operación en 11 el extremo d.e s y en el
centro de 9-10 el de t, que se hallaba en 9. La barra N, cuyo extremo ha
venido á la parte 14 de la segunda ranura, desenclava los aparatos que
pueden quedar libres en la nueva posición de la aguja, y el distribuidor
P, terminada también su acción, comunica v con la atmósfera, con lo
cual acaba el funcionamiento de G, que á su vez establece idéntica co-
municación respecto á los tubos y y z.
:.. Esta es la maniobra:que produce el cambio de vía; si ahora quisiéra-
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mos volver la aguja á su primitiva posición. no habría sino mover la
palanca en sentido contrario á como se hizo primeramente y se repeti-
rían las diferentes fases de la operación, con la sola diferencia de que
accionarían el distribuidor H y la válvula S en vez de los G y R que
anteriormente.
Antes de pasar á describir la disposición siguiente, haremos observar
dos cosas. Es la primera, que efectuándose la comprobación de la ma-
niobra por el mismo aire comprimido que 'accionando el émbolo motor,
vuelve después á la válvula instalada en la caseta central para comple-
tar el recorrido de la palanca y barra de enclavamiento; es fácil notar
que cuanuo ocurran desperfectos en los aparatos ó haya obstáculos que
impidan la perfecta adaptación de agujas y contraagujas, no se obten-
drá la realización completa del cambio, ni por tanto dicha comproba-
ción, ínterin no se hagan desaparecer los inconvenientes que existan.
y por último, que como mientras no se efecttÍ.a maniobra alguna, todos
los conductos están comunicando con la atmósfera y acuñada la aguja,
si por cualquier circunstancia faltare el aire comprimido del depósito,
los aparatos quedarían en su posición y realizando los respectivos en-
clavamientos, y nunca la ausencia de aire comprimido permitiría verifi-




DIYISIÓN DE UNA RECTA
E:N" ~EDIA. Y EX:TRE~A. RA.ZÓ:N"_
~STE problema, de tantas aplicaciones en la práctica, se encuentra re-
~ suelto en todos los tratados de geometría que hemos tenido ocasión
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figura 1. Esta soluoión, no es, sin embargo, ni la única (oomo parece),
ni la más senoilla; de la estruotura de las fórmulas, al tratar de cons-
truirlas, hemos deducido una más senoilla aún, y del exámen' de la pro-
porción en que se plantea el problema, otras varias: unas, interesantes
sólo desde el punto de vista teórico; otras, prácticas también y del domi-
nio de la geometría elemental. Que las soluciones que siguen sean nue-
vas, el que esto escribe no lo asegura, porque no ha podido consultar
más que un número relativamente reducido de obras; lo que sí puede
decir, es: que sus cálculos no están en las que ha consultado.
l.
La solución que vamos á indicar primeramente, la dedujimos obser-
"Vando que en las fórmulas
a ('115" - 1)
2 y
Fig.2.
que representan las longitudes de los dos segmentos de una recta divi-
dida en media y extrema razón, entra '115, que puede obtenerse por el
triángulo rectángulo que se deduce de la relación
después, añadiendo y quitando la unidad, etc., podrían hallarse los pun-
tos que se buscaban.
Como resultado del estudio dedujimos la siguiente:
REGLA. (Fig. 2).-En el extremo A de la recta dada A B, se levanta
una perpendicular A B t igual á A B; se toma A O = _A2B en la pro-
longación de A
B, Y con centro
en O y radio
O B 1 se traza
una semicircun·
ferencia. Los
puntos M y M',
en que el arco
trazado corta áJJ la recta A B, la
dividen en me·
dia y extrema razón.
Para demostrarlo tracemos también la semicircunferencia de radio
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A B l (fig. 3), Y se verificará sucesivamente en virtud de conocidas
propiedades
Fig.3.
AB U'AA B l \! = A B'J = M A X M' A » MA = AB




Falta ahora demostrar que M' e = M A. Para esto se tiene
M' e= ][' o - COl M' o = o M l




De la [1] se obtiene de un mQdo análogo aplicándole el principio de
la suma, en vez del de la diferencia que
AB M'A
M'A = M'B
que demuestra la segunda parte.
Demostrado que con la construcción hecha los puntos M y M' son
los que se buscaban, se obtienen con facilidad los valores siguientes en
función de A B = a, longitud de la recta dada;
oB l = ~ V5 »M A = ; (y"5 -1)>> M' A = ~ (y"5 + 1)
2 [3]
MB =~ (3-'1"5)) M' B=!!.- (3+y"5)>> MM' .20Bl =aY"5
.22 .
e
, Comparación de este método con el generalmente empleado, y aplicado.,
nes.-Basta .examinar las figuras 1 y 2 para ver la mayor sencillez ue la.
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segunda. En esta no hay que trazar más que un solo arco, y en aquella
hacen falta tres de radio distinto para hallar los puntos M y M'; en la
segunda construcción, resultan por consiguiente ambos puntos de una
vez, proporcionando el mismo resultado con mayor elegancia.
Además, si se tienen que dividir como la recta dada, otras varias,
basta hacer una vez la construcción, y para las demás tomar (fig. 4), á
partir del punto B I , en la recta B l A, las magnitudes B l A', B l A", etc.;
Fig.4.
las rectas A' B', A" B", etc., paralelas á A B, trazadas por A', A", etc.,
quedan divididas por las B l M Y B l U' en media y estrema razón. Ra-
ciendo el dibujo en papel cuadriculado, se facilita todavía más este pro-
blema.
La figura 4 presenta también la particularidad de contener los ele-
mentos necesari"os para illscribir en la circunferencia de radio A B, todos
los polígonos regulares que pueden serlo con auxilio llnicamente de la
regla y el compás, como indicamos á continuación.
Cuadrado.-Ellado es B l B.
Pentágono convexo.-EI lado es B I M, por ser la hipotenusa de un
triángulo rectángulo que tiene por catetos el radio (que es A B l ), Y el
lado del decágono (que es M A, segmento mayor del radio dividido en
media y estrema razón).
Exágono.-Su lado es B I A.
Pentágono de 2.0. especie.-Ellado es la recta B l M', puesto que los
catetos del triángulo rectángulo B¡ AM' son A B l = a, y
AM' = cc(yf) + 1)
. 2
que es alIado del decágono de 3.0. especie; hallando el valor de B. M',
se encuentra el del pentágono estrellado.
- Decágono convex6.-Su lado ya hemos dicho que es M A.
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Decágono de B.a especie.----:Tiene por lado A M'.
Pentedecágonos.-Como se conocen los lados del decágono y exágo-
no, pueden construirse estos.
y claro es que conocidos estos polígonos, pueden serlo todos los de-
más que se uerivan de ellos.
n.
NUEVA SOLUCIÓN GENERAL DEL PROBLEMA POR INTERSECCIONES DE CUR-
VAS CONOCIDAS.-Si en la proporción
AB MA .
M A = M B (fig. 2 o 3)
que es la de planteo del problema, consideramos cada una de las razo-
nes por separado, y al hacerlo suponemos que los valores de M A Y M B
varían de un modo contínuo, se encontrará para cada valor de .M A Y
M B uno diferente para la relación que se considere, que también variará
de una manera contínua. Entre la serie de valores de las relaciones,
podrá haberlos iguales; éstos serán los que satisfagan á las condiciones
del problema.
Para ver con claridad esta variación contínua, podemos suponer un
móvil que recorre la recta A D (fig. 5) en el sentido de A á B, partien-
do del infinito negativo, estudiar el valor que toma cada una de las re-
laciones anteriores y compararlos.
Esta comparación se hará más fácilmente observando que si las re·
laciones varían de un modo contínuo, podrán representarse sus cambios
gráficamente por líneas, y si nos es posible hallar sus ecuaciones, los
puntos de intersección que tengan las curvas que representen, claro es
que serán los correspondientes á los valores iguales que tomen las ya
citadas relaciones.
Con este :fin adoptaremos un sistema de ejes coordenados ortogonal,
cuyo orígen sea el punto A (fig.5); tomaremos como abscisas las distan-
cias al orígen desde las posiciones que ocupe el móvil y consideraremos
como ordenadas los valores que tomen cada una de las relaciones. Con
estos datos hallaremos puntos de las curvas, con cuyo auxilio veremos
de determinar sus ecuaciones.
Cm'va representada por la 1'elación ~~ .-Suponiendo al móvil que
parte del infinito negativo y llega hasta el positivo, se obtienen los si-
guientes pares de valores para las abscisaR y ordenadas.
2
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Fig.6.
Valores de x ... - :::>o, -a, o, +~ +a, +2a, +:::>0.2 '
Id. de + 1, ±:::>o, -2, -1, 1y ... o,
-2' o.
Con este cuadro de valores, si corresponden~á una curva de segundo
grado, hay datos más que suficientes para hallar su ecuación, puesto que
cinco condiciones bastan para determinarlas, y en este caso conocemos
siete puntos, y por consiguiente, disponemos de siete condiciones para
hallar los valores de los coeficientes. El problema es posible desde lue-
go, puesto que de los puntos cuyas coordenadas se conocen, no hay tres
que estén en línea recta.
Para resolverlo (y puesto que existen suficientes condiciones), vamos
á hallar los valores de los seis coeficientes de la ecuación general de se-
gundo grado con dos variables
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A y2 + B x y + C x2 + D y + E x + F = o
sin necesidad de suponer la unidad ninguno de ellos.
Substituyendo sucesivamente cada par de valores anteriores, para
determinar los de los coeficientes desconocidos, se obtienen las ecuacio-
nes siguientes, que corresponden á los seis primeros
e =0
A - a B + al! C + D - a E + F = o
A =0
a2 C aE
4A- a B + -4-- 2D + -2- + F= o
A - a B + a2 e - D + aE + F = o
A DT - a B + 4a2C- 2 + 2aE+ F= o.
Este sistema de seis ecuaciones con seis incógnitas (que por ser
A = o y e= o quedan reducidas á cuatro) una vez resuelto, da para
los otros coeficientes los valores
B = + 1; D = o; E = o; F = + a
que substituidos en la ecuación general nos dan la
xy+a=o
para la curva buscada, que es una hipérbola, puesto que
B2 - 4 A e = 1 > o.
Esta hipérbola, por no contener en su ecuación más que el término
en x y y el constante, tiene por asíntotas los ejes coordenados y es equi-
látera, circunstancias que podían suponerse al examinar el cuadro de
valores de las coordenadas que anteriormente dedujimos. Además, tiene
por centro el orígen de coordenadas. Está representada en la figura 5
por líneas de trazo fino.
Curva rep1'esentada por la 1'elación :~ .-De un modo análogo, es
decir, suponiendo el móvil que recorre la recta en el sentido A B y par-
tiendo de - ::>o, se halla el cuadro de valores siguiente, para los que
toma la relación segunda.
Valores de x ... - ::>o, - a, o, a+2' +a, +2a,
Id..' de y ... + 1r 1+2' o, -1, + 2,
que substituídos en la ecuación general dan' el sistema
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\
~ - ~ a B + 4 a2 e + 2 D - 4 a E + 4 F = o
F =0
1
4 A - 2 a B + a2 e - 4 D + 2 a E + F = o
A =0
4 A + 4 a B + 4 a2 C + 2 D + 2 a E + F = o.
Resuelto este sistema, se hallan para los valores que faltan
B = + 1; D = - a; E = - 1;
por consiguiente, la ecuación de la curva será:
xy - ay - x = o,
en la que
B2-4AC=1>0
indica que se trata también de una hipérbola, y por faltar los términos
en x2 é y2 que las asíntotas son paralelas á los ejes coordenados. Está
representada en la figura 5 por líneas de trazo grueso. Para referirla á
su centro,. hallaremos las coordenadas de éste, que serán
r: (y) _ Xl - a _ o ¡ Xl _ + a ¡.
t (X) - Yl - 1 - o í Yl - + 1
Trasladando ahora el centro de coordenadas al de esta curva, se en-
cuentra la ecuación
Xl Yt - a = o
que es la de una hipérbola equilátera, igual á la anterior, pero cuyo eje
transverso es perpendicular al de esta (*).
Determinación de las soluciones comttnes.-Conocidas las ecuaciones
de ambas curvas, el sistema
í xy + a = o ¡
¡xy-ay-x=oí [4]
nos <1ará con sus raíces comunes los puntos de intersección, cuyas abs-
cisas <1ividirán á la recta dada en media y extrema razón.
Despejando en la primera á y, Y substituyéndolo en la segunda, se
halla la ecuación
de donde
x2 + ax - a2 = o [ñ]
(*) Si cambiamos de ejes coordenados para referir las hipérbolas á los suyos
x2 y2 x2 y2
respectivos, se hallan las ecuaciones 2 a - 2 a = - 1 2a - 2 a = +1.
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estos puntos de inter-
[7]V5 -1Y2= 2)}
que son los valores ya conocidos (fórmulas [3]).
Si ahora deseamos conocer las ordenadas de
sección, por medio de las [6] y las [4], se hallan
V5 +1y] =------2
OBSERVACIONES: La Las ordenadas de los puntos de intersección son
independientes de a, longitud de la recta; luego estos valores, ó sean las
dos rectas paralelas al eje x qú'e representan las ecuaciones [7], son el
luga'r geométrico de los puntos de intersección de todas las hipérbolas
que pudieran construirse al variar la longitud de la recta dada.
2.a Que las longitudes de las ordenadas son á su vez los dos segmen-
tos de una recta, de la unidad de longitud, dividida en media y extrema
razón; que, por consiguiente, estarán con las abscisas en la relación
de 1 : a.
3.1\ Que si suponemos constante la longitud a de la recta dada, y va-
riable la de la unidad, se invierten los términos de las anteriores conse-
cuencias, lo que equivaldría á que la recta a hiciera de unidad, ó de otro
modo, que los puntos M y M' (fig. 5) serían fijos, y los de intersección
de todas las hipérbolas, se hallarían en las paralelas del eje de las y, tra-




Los fusiles de los principales ejércitos.-Automóviles militares en Alemania.-Los aerosteros ín·
gleses en el Transvaal.-Gastos de transportes marítimos en Rusia, con motivo de la expedición
á China.
~E un interesante artículo publicado en la Revuo du 001'010 Mi1itairo extractamos
~ lo que sigue, respecto al estudio comparativo de las armas portátiles que
actualmente usan los principales ejércitos.
La bondad de un fusil no puede valuarse más que por la suma de las cualidades
que poseen las diversas partes de que consta: cañón, mecanismo de culata, meca-
nismo del depósito y guarnición, á las cuales hay que agregar las que provienen de
las munidones.
Dando notas numéricas á las diversas partes, notas que serán más ó menos al-
tas según que estos elementos se aproximen más ó meuos al mejor tipo, y estable-
ciendo coeficientes distintos, según sea la parte examinada, se obtienen los resul·
tados siguientes, partiendo de los coeficientes que á continuación se expresan:
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Cañón, alza, rayado.. . . . . . . . . • . . 15
Mecanismo de la culata.. . . . . • . . . . .. 10
Mecanismo del depósito " 5
Guarnición y bayoneta.. . . . • 3
Forma y peso del cartucho.. • . 5
Velocidad inicial.. . . . . . . . . 20
Potencia mortífera.. . . . . . . . 10
Cañón Culata Mecams- Gua.rm- Velo-móvil: Car- Potencia
COEFICIENTES. alza cajón del mo del ció n cidad
rayado meca- depósito bayoneta tucho inioial mortifer~nismo
-
15 X 10 X 5 .X 3X 5X 20X 10 X
-~ -~
----- -----Nombre de los fusiles. Nota Puntos Nota Puntos Nola Punto! Nola Puntos Nota Puntos Nola Nota PuntosPuntos
-- - -- - -- - - - -- - --
- --
Alemán, modo 1898,
de 7,9 mm..... 17 255 15 150 14 70 13 39 12 60 13 260 12 120
Inglés, modo 1889,
de 7,7 mm..... 16 240 10 100 15 75 13 39 15 75 13 260 11 '110
Austriaco, modelo
1895, de 8 mm... 16 240 13 130 13 65 13 39 15 75 13 260 13 130
Carabina austriaca,
modo 1895, de 8
milímetros.. . . . 16 240 13 130 13 65 13 39 15 75 12 240 13 130
Fusil belga, modelo
1889, de 7,65 mm. 12 180 14 140 14 70 13 39 12 60 12 240 11 110
Fusil danés, modelo
1801889, de 8 mm.. . 12 11 110 15 75 13 39 15 75 12 240 13 130
Fusil español, modo
1893, de 7 mm.. . 17 255 14 140 14 70 13 39 12 60 17 340 9 90
Fusil francés, modo
1886, de 8 mm.. . 16 240 16 160 6 30 14 42 10 50 13 260 13 130
Carabina francesa,
modo 1890, de 8
milímetros.. . . . 16 240 17 170 10 50 13 39 10 50 12 240 13 130
Fusiles holandés y
rumano modelos
1895 y 1é93, de 6,5
255 15 75milímetros.. . . . 17 150 13 65 13 39 15, 17 340 8 80
Fusil italiano, modo
1892, de 6,5 mm.. 16 240 15 150 13 65 13 39 12 60 17 340 8 80
Fusil ruso, modelo
1891, de 7,62 mm. 16 240 16 160 14 70 13 39 15 75 12 240 12 120
Fusilnoruego, modo
11 110 751893, de 6,5 mm.. 17 255 15 13 39 12 60 17 340 8 80
FLlsil sueco, modo
255 14 140 13 12 60 17 8 801893, de 7,5 mm.. 17 14 70 39 310
Fusil suizo, mode-
los 1889-1896, de
1107,5 nlm....... 16 240 11 17 85 13 39 12 60 12 240 10 100
Cal'abina suiza, mo-
delo 1890, de 7,5
milímetros..... 16 240 13 130 15 75 13 39 12 60 11 220 10 100
Fusil turco y argen-
tino, mod. 1889,
13 39 60 13de 7,65 mm..... 16 240 14 140 14 70 12 260 11 110




1.0, fusiles holandés y rumano; 2.°, fusiles español y sueco; 3.°, fusil italiano;
4.0, fusil ruso; 5.°, fusil noruego; 6.°, fusil alemán; 7.°, fusil austriaco; 8.°, fusiles
turco y argentino; 9.°, fusil francés; 10.°, fusil inglés; 11.°, fusil suizo; 12.°, fusil
danés; 13.°, fusil belga.
*
* *La inspección de las tropas de comunicaciones de Berlín acaba de encargar los
siguientes automóviles de guerra:
1.0 Un motociclo de un asiento, provisto de escudos de acero niquelado, que lle-
vará 2 ametralladoras Maxim.
2.° Un automóvil para 6 plazas (2 delante y 4 detrás) en forma de breack.
La parte de atrás lleva entre las dos banquetas una mesita para la lectura de pla-
nos. Este carruaje está destinado al servicio del Estado mayor.
3.° Un carruaje para el servicio de la artillería en los polígonos de tiro.
Por otra parte, en las maniobras de este año se emplearán doble número de au-
tomóviles de diversos sistemas, que no se ensayaron en las maniobras imperiales
de 1900.
Para todo esto haJ;l sido votados considerables créditos.
Durante las maniobras se tratará, en primer término, de buscar el mejor proce-
dimiento que evite los accidentes que se prodncen en el transporte de la bencina y
del petróleo, así como también de los medios que permitan asegurar la circulación
de los automóviles sobre malos caminos, en particular en terrenos arenosos.
Se espera poder emplear mucho los automóviles ligeros para mantener comuni-
caciones rápidas entre los diversos Estados mayores, repartidos actualmente en
frentes de gran extensión.
Los automóviles pesados servirán para el servicio de los hospitaies de campaña,
parques aerostáticos, transporte de bagajes y señales luminosas.
*
* *El coronel Templer, director de la fábrica de' globos del Estado en Inglaterra,
ha dado en una reunión reciente de la Sociedad aerostática, noticias del papel que
han hecho los aerosteros militares durante la campaña contra los boers. De un
extracto publicado por la Revue d~t Cercle jI,[ilitaire copiamos lo que sigue:
La 2.0. sección de aerosteros llegó á Ladysmith cuando esta ciudad iba á ser si-
tiada; durante 29 días (todo el tiempo que duró el g~s) el globo de dicha sección
hizo ascensiones diarias, que permitieron á los ingleses determinar con exactitud
los sitios donde los boers tenían emplazadas sus baterías.
Con el general Buller en Colenso, la sección de aerosteros del capitán Philipps
prestó grandes servicios, y en Spion Kop, gracias á las observaciones hechas en
globo, pudo reconocerse la necesidad de evacuar la lJosición. Durante la marcha de
lord Roberts sobre Paardeberg, el globo permitió reconocer todas las posiciones de
los boers y sin sus observaciones aerostáticas es muy probable que Cronje hubiera
podido escapar durante la noche. En Fourteen Streams, el globo fué empleado tam-
bién con buen resultado y estuvo 13 días en el aire.
Siempre que los boers veían un globo, le hacían di paros y algunas veces logra-
ron alcanzarlos causando averías de consiueración.
Durante la marcha sobre Pretoria tuvieron los aerosteros que vencer grandes
dificultades, por causa de las grandes altitudes á que tuvieron que elevarse.
En total hay enatro secciones de aerosteros en el Africa Austral.
*
* *
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Acerca del transporte por mal' de las tropas rusas que operaron en la última
expedición á China ha publicado el Invalido Ruso y extractado la Remw d1~ Cel'ole
Militaire, un notable estudio: de él tomamos lo siguiente. .
El puerto elegido para el embarque fué el de Odessa y todas las operaciones
fueron dirigidas por el general Levachew, jefe de la sección de transportes.
Comenzó el 16 de julio, fecha en la cual partía el Voronoj, y terminó el 27 de
octubre que zarpó el Tin-Suoy.
Fueron necesarios 20 vapores de diferentes tonelajes para transportar 1000 ofi-
ciales, 25.000 hombres y 32.760 toneladas de material de guena.
De estos 20 buques 14 fueron fletados por una comisión especial que se nombró
para centralizar todas las cuestiones del transporte de las tropas por mar; de esos
14 buques, 2 pertenecían á la compañía rusa de navegación, 3 á la casa Van Lonn
y compañía y 9 á la agencia Radan. La flota voluntaria contribuyó con 5 trans-
'portes y además el Odessa, que fué fletado directamente por la dirección de comu-
nicaciones del Estado mayor por el término de 100 días.
El gasto total por el flete de todos estos buques se elevó á cinco millones y me-
dio de rublos (14.685.000 francos).
El precio medÍo del transpor~e de un militar fué, en números redondos, de 200
rublos (534 francos).
En los 6 buques de la flota voluntaria salió el transporte de cada hombre por
110 rublos (293 francos) y se elevó á 235 (627) en los otros 14 vapores.
Si se compara lo que costó á Rusia el transporte de su ejército con lo que gas-
tó Alemania, se vé que á esta última nación le costó más caro el envío de cada
soldado, pues l?or término mecHo tuvo que pagar 1335 fnl,ncos por cada uno.
NEOROLOGÍA.
---===-t-Bc::==---
,,<~ODÁVÍA se hallaba el Cuerpo de Ingenieros bajo la dolorosa impresión de
h ver desaparecer de entre sus filas, por pase á la sección de reserva, al ge-
neral de división D. Leandro Delgado y Fernández, uno de sus más ilus-
trados y celosos individuos, cuando una breve y traidora enfermedad, en
cuyos estragos no dejó de influir la pesadumbre de tener que abandonar á una cor-
poración á la que tan entrañable afecto profesaba y en la cual tan valiosos servi-
cios habia prestado á la nación, vino á arrebatarlo, el 11 de julio próximo pasado,
en Guadalajara, donde se hallaba con licencia, al profundo cariiio de sus hijos y al
sincero afecto de sus compañeros, de sus antiguos discípulos y de los numerosos
amigos que su carácter bondadoso, á la vez que justiciero, le habia granjeado entre
todos aquellos que en vida tuvieron ocasión de tratarle.
D. Leandro Delgado y Fernández nació en Santa Cruz do Mudela el día 13 de
marzo de 1833, siendo sus padres D. Raimundo y Doña Nicanora, é ingresó, proce-
dente dela clase de paisauo, en la Academia de Ingenieros elLO de soptiembre de
1849, tras unos brillantes ejercicios que le valieron obtener el primer puesto entre
los que aquel año fueron admitidos, puesto que conservó en los cuatro años que,
REVISTA MEN·SUAL. 281
según el plan de estudios entonces vigente, cursó en aquel establecimiento, mere-
ciendo por su aplicación y aprovechamiento ser agraciado, por Real orden de 15 de
enero de 1853, con el grado de teniente de infantería.
Terminados sus estudios, fué promovido, por Real orden de 23 de septiembre del
mismo año, á teniente de ingenieros, siendo el primero de su promoción, y desti-
nado á Madrid en dicho empleo, al único regimiento de Ingenieros que en aquella
época había en España. Pasó en abril del año siguiente á encargarse de la Sec-
ción de Zapadores Jóvenes, creación del inolvidable general Zarco del Valle, que
tuvo efímera existencia, y á auxiliar al capitán que tenía á su cargo las dependen-
cias del regimiento que había en aquella capital, hasta que nombrado ayudante
profesor de la Academia del Cuerpo por Real orden de 20 de julio de 1855, siguió
en este cometido y después en el. de profesor en propi.edad de la ciase de Mecánica
al ascender á capitán del Cuerpo por Real orden de 15 de junio de 1860; clase que
desempeñó durante diez años consecutivos, obteniendo en el transcurso de este
tiempo las recompensas reglamentarias que por entonces estaban asignadas á los
profesores de los establecimientos de enseñanza militar; cuales fueron la cruz de
caballero de la Orden Americana de Isabel la Católica y el empleo de comandanté
de infanteria. Los demás ascensos de su carrera los obtuvo por rigurosa antigüe-
dad en el Cuerpo, hasta que por Real decreto de 14 de noviembre de 1887 se le con-
cedió el empleo de general de brigada, y por otro de 4 de mayo de 1898, es decir,
m.ás de ocho años después y cuando ya había llegado á ser el más antiguo de su
clase, el de general de división.
Dedicado durante algunos años, en situación de supernumerario sin sueldo al-
guno del Estado, á trabajos técnicos particulares y á la enseñanza de los preten-
dientes al ingreso á la Academia de Ingenieros, no descuidó por ello los estudios
militares, como de ello dió gallardas pl'l1ebas en las numerosas é importantes co-
misiones del servicio que le fueron encomendadas, demostrando en todas ellas
gran acierto, febril actividad, privilegiada inteligencia y vasta ilustración; entre
las que merecen especial mención, por su misma transcendencia, la del reconoci-
miento del Ebro durante la última guerra civil, con objeto de estudiar los pasos de
este río y disponer las defensas necesarias de la orilla derecha y el emplazamiento
de las torres telegráficas; la de presidente de la comisión de estudios de las defen-
sas de los Pirineos Orientales y de la plaza de Gerona, y recientemente la de jefe
de la comisión no.mbrada, por Real orden de 22 de noviembre de 1898, para el estu-
dio de la defensa de las Islas Canai-ias; habiendo presentado, con motivo de estas
comisiones, detalladísimos documentos y luminosos escritos que han merecido de
cuantos centros oficiales y autoridades han tenido que examinarlos los más bri-
llantes conceptos y los más cumplidos elogios.
Durante su carrera en el Cuerpo, además del profesorado, desempeñó las coman-
dancias de Ingenieros de la Coruña y de Mahón; el mando del pl'imer batallón del
tercer regimiento de Zapadores-Minadores, en cuya creación tomó una parte muy
activa y elogiada; el del cuarto regimiento de la misma denominación, al ascender
á coronel; formó parte de la Plana Mayor de Ingenieros del ejército del Centro en
la guerra carlista y ejerció el cargo de vocal de la Junta Consultiva de Guerra y de
la Inspección general de las defensas del Reino.
Perteneciendo al Estado Mayal' general del ejército, fué nombrado goberna-
dor militar de la provincia de Lngo y posteriormente comandante gelleral de Inge-
niel'OS de Galicia, cuyo capitán general lo comisionó para revistar como inspec-
tor al Colegio militar preparatorio ele Lugo y para acompañarle en la visita que
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hizo á las ciudades de Tuy y de Ol'ense y á la plaza de Vigo. Suprimida la capitanía
general de Galicia se le nombró comandante general en comisión de la segunda
Región, en cuyo cometido se encontró en Melilla, formando parte del ejército dé
África, y estuvo varias veces, por sucesión de mando, encargado del Gobierno mi-
litar de la provincia de Sevilla y de la subinspección de las tropas activas y de re-
serva y de las zonas de reclutamiento de dicha Región. Destinado por Real decreto
de 22 de octubre de 1898 al Ministerio de la Guerra en clase de jef!l de sección, obtu-
vo en él su ascenso á general de división y su nombramiento de comandante gene-
ral de Ingenieros del sexto Cuerpo de ejército, y posteriormente el del mismo cargo
en el primer Cuerpo, en el que habiendo cumplido la edad reglamentaria para e1
pase á la sección de reserva, por Real decreto de 13 de ~arzo próximo pasado se
dispuso pasara á esta situación, dejando al Uuerpo de Ingenieros huérfano de gene-
rales de división, cuando el general Delgado se hallaba todavía en la plenitud de
sus privilegiadas facultades intelectuales, como lo había probado en sus recientes
estudios sobre la defensa de Canarias y en los bien meditados informes que acababa
!'le dar como vocal de la Junta Consultiva de Guerra, cargo inherente al de coman-
dante general de Ingenieros de Castilla la Nueva, según la nueva organización dada
á la expresada Junta, y cuando también conservaba todavía la resistencia y la agi-
lidad corporales necesarias para sufrir cuantas fatigas materiales pudiera impo-
nerle el servicio activo de las armas; privando, por ministerio del rigor de la ley,
á la Nación de uno de sus más ilustrados y entendidos generales y al Cuel~po de
Ingenieros de uno de sus m:ís quel'idos y distinguidos compañeros, en días en que
nada hacía presagiar su tan próximo fin.
Tal ha sielo la vida oficial de nuestro inolvidable general Delg~doj y el re-
cuerdo de su valer no se borrará jamás de la mente de todos aquellos que han te-
nido ocasión de conocer sus trabajos, tan meritorios como poco apreciados en la
época actual, en la que sólo alcanzan galardón aquellos hechos que la publicidad
pregona, dejando obscurecidos aquellos otros que, á pesar de los desvelos y fatigas
que exigen, tienen por su misma especialidad que quedar sumidos en el misterio.
Tampoco le olvidarán los numerosos discípulos, así oficiales como particulares, á
quienes ha guiado por el camino de lll. ciencia que en tan alto grado poseía, prodi-
gándoles con la minuciosidad y la claridad innatas en él, las enseñanzas que habían
de labrar su porvenir~ Si en esa vida, tan bien llenada, no resaltan grandes hechos
de armas, en cambio sobran para crear una envidiable reputación, no divagaciones
literarias, sino soluciones prácticas de la ciencia militar en uua de sus más intrin-
caelas aplicaciones.
Además de la cruz de caballero de la Orden Americana de Isabel la Católica, se
hallaba el general Delgado en posesión de la de segunda clase del Mérito Mititar y
de la placa y gran cruz de la de San Henuenegildd, así como ele la encomienda de
Carlos III número 176.
Lástima es que á una pluma mejor cortada que la nuestra no le haya tocado
reseñar los servicios de tan preclaro varón; pero sin fijarse en la forma, mírese en
este escrito tan sólo la intención de rendir, por nuestra publicación, un tributo de
admiración al que fué un compañero nuestro tan amante del Cuerpo y de sus glo-
rias, sirviendo á su atribulada familia ele lenitivo á su justo dolor la seguridad de




Aplicación de la levadura de cerveza al estudio de las -oorrientes de agua superficiales y subte·
rráneas. - Estabilidad de las chimeneas de las fábricas. - Motores de alcohol. - Cáloulo de las
válvulas de las bombas y máquinas soplantes. - El magnetismo terrestre en la antigüedad. -
Conduotores eléotricos de aluminio.
7~~A importancia que en la higiene tiene la "pureza de las aguas potables
.~ ~.~ hace que no se perdone emplear medio alguno de los que pueden contri-
,..-¡ buir á su estudio.
~ Mr. Miquel sostiene.la tesis de que el agua al atravesar las tierras nof~resultapurificada, como muchos creen, y para probar experimentalmente
su aserto emplea, desde hace tiempo, levadura de cerveza prensada, fácil de procu-
. rarse en cualquier parte en satisfactorio estado de pureza y cuyos gérmenes no
desaparecen por la filtración á través de los terrenos, de acuerdo con lo sostenido
por Mr. Miquel.
Esa levadura puede utilizarse también para averiguar si el agua de un manan-
tial determinado está ó no en comunicación con otras aguas superficia.les ó subte-
rráneas.
La levadura no pierde sensiblemente su vitalidad después de recorrer largos
trayectos subterráneos y puede hallarse llena aún de vida después de lm recorrido
de más de 100 kilómetros y de una estancia de más de dos meses, sea en acueduc-
tos ó en el interior del suelo.
Se emplean en esos experimentos de 10 á 40 kilógramos de levadura ó más, se-
gún las circunstancias, y con ellos se ha evidenciado la comunicación de algunos
manántiales con pozos ó corrientes de agua alejados de aquéllos 10 y 15 kilómetros.
*
* *El Sr. O. J ackerjmblica en los números de 4 y 11 de mayo último, de Oesterr
Woohensorift fiit· den 'óffentlichet· Baudienst, un trabajo importante y útil acerca de
la estabilidad y cálculo de las chimeneas de las fábricas.
DetalladaUlente analiza el autor la influencia de los diversos datos que en el
estudio de un proyecto de chimenea deben figurar, tales como su peso propio,
acción de los vientos y temperatura de los gases á que ha de darse salida.
Por medio de fórmulas que establece y discute, Hrr. Jacker demuestra la im-
portancia relativa de esos datos y hace observar la influencia que en el deterioro
de las chimeneas tiene la naturaleza de los gases por ellas evacuados á la at-
mósfera.
Al terminar su estudio expone el autor las reglas adoptadas, tanto en Alemania
como en Austria, para establecer las chimeneas de las fábricas.
*
* *En la sesión celebrada el 5 de julio último por la Sociedad de Ingenieros Civiles
de Fmncia se ha discutido largamente cuanto se refiere á los motores de alcohol,
con moti vo de un estudio presentado acorca de éstos por MI'. Perissé, en el que ex-
pon!Jla historia de aquéllos, describe diversos carburadores y da numerosos datos
acerca de los experj mentos realizados, tanto en Francia como en Alemania, con
esos motores.
El alcohol, qua se utiliza desde hace ya bastante tiempo en Alemania para el
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alumbrado y la calefacción, va extendiendo en ese país su aplicación á la fuerza
motriz, gracias al estudio de un motor especial alimentado con aquella substancia.
SegtÍn MI'. Chauveau los motores de alcohol pueden y deben marchar con com-
presiones elevadas y así resultarán económicos. La inflamación de la mezcla de
aire y alcohol es difícil que se verifique y no debe temerse, por lo tanto, la auto-
inflamación.
*
* *El Dingle,'s politechnische JOIwnal, de 18 y 25 de mayo, publica un concienzudo es-
tudio del Sr. Rudolf acerca de las fórmulas generales para el cálculo de las válvulas
de bombas y máquinas soplantes. Establece el autor fórmulas sencillas, con las que
se puede determinar de un modo preciso el peso, forma, altura y velocidad de una ,
válvula, con arreglo al gasto de la máquina y á la naturaleza y presión del fluído.
*
* *Al cocer la arcilla en un horno adquiere propiedades magnéticas de intensidad'
variable con su composición, pero muy estables. Además, la imanación de la arci-
lla tiene el mismo sentido que al campo magnético terrestre corresponde en el ins-
tante de la coccióñ.
. Sobre este hecho ha fundado sus estudios Mr. Folgheraiter para averiguar cuál
era la inclinación magnética terrestre en la antigüedad, determinando la que tenían
las vasijas etruscas y romanas; pero como acerca de éstas sólo se sabe que se co-
locaban verticalmente ó de pie en los hornos y no la orientación que al cocerles
tenían, no podía averiguarse cual fuera entonces la declinación magnética.
Cerca de Clermont existen varias capas de arcilla, del final del plioceno superior
y principios del cuaternario, dispuestas horizontalmente y convertidas, en su lJade
superior, en inmensos ladrillos por la acción de corrientes de lava que sobre ellas
pasaron y en gran parte quedaron, garantizando, con esto, su inmoviliftad desde
la época de la erupción volcánica.
Mres. Brunhes y David han recogido de esos ladrillos naturales gran ntÍmero
de cubos, cuya orientación anotaron, para estudiar su imanación, por medio de los
aparatos magnéticos del observatorio de I'uy-de-Dome. De estos estudios ha resul-
tado una imanación terrestre, de dirección bien definida y bastante diferente de la
que actualmente tiene el campo terrestre.
De esperar es que tan curiosos estudios se continuen, examinando el magnetis-
mo de arcillas análogas á los de Clermont y de ruinas de antiguas ciudades incen-
diadas y que paulatinamente permitan reconstituir la historia de las variaciones
del magnetismo terrestre.
Esperan algunos sabios que tales estudios sirvan á su vez para deducir datos
cronológicos de importancia, porque si llegaran á fijarse las distintas inclinaciones
y dtlclinaciones correspondientes á diversas épocas, el estudio del magnetismo de
las arcillas cocidas, natural ó artificialmente, podría utilizarse para fijar de un
modo aproximado la época en que sufrieron la cocción.
Lléguese ó no á tanto, es de todos modos maravilloso que la ciencia moderna
haya dado el medio de averiguar ciertamente cuáles eran las componentes del mag-
netismo terrestre hace millares de años.
** *
La Electrical Riview publica un trabajo de NI'. Kershaw acerca del' aluminio
como conductor eléctrico, en donde establece que la relación del precio de éste al
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del cobre puede expresarse por -- = -- , cuando se adquiere aquél metal en
Cu 788
Al 1000
partidas pequeñas y por C u = 1325 si se compra en grandes cantidades.
Antes de decidir si el aluminio debe reemplazar ó no al cobre en los conducto-
res eléctricos, preciso es tener en cuenta un factor de importancia, aun no conoci-
do: la duración de ambos metales.
Describe el autor varias instalaciones eléctricas de los Estados Unidos, en las
que son de aluminio los conductores empleados; pero la fecha de la construcción de
aquéllas no consiente todavía obtener deducciones concluyentes respecto á la vida
de los alambres del nuevo metal.
Los experimentos del autor, aunque incompletos, no son muy favorables para
el aluminio. De ellos resulta que alambres de ese metal expuestos en la atmósfera
de una población manufacturera, al cabo de diez meses, se hallaban mucho más de-
teriorados que los de cobre, hecho que el autor atribuye á la acción de los humos
esparcidos por el aire.
. Análogos experimentos comparativos realizados en un pueblo agrícola han de-
mostrado que, si bien los alambres de aluminio no resultan con picaduras tan pro-
nunciadas como en el. caso anterior, no dejan de formarse algunas sin embargo.
A nuestro juicio estos experimentos deben continuarse y perfeccionarse antes
de decidir si ofrecen ó no ventajas los conductores de aluminio sobre los usuales de
cobre. Posible es que los alambres de ese metal, ensayados por el Sr. Kersaw, con-
tengan cantidades de hierro no despreciables, como suceder suele en los aluminios
que el comercio expende y no sería justo atribuir al aluminio defectos que pudieran
sor del hiena con que se mezcla y adultera, unas veces por imperfección en la
fabricación y otras por afán de ilícitos lucros.
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Electricidad, pm' EDUARDO DACREMONT, direotm' de puentes y oalzadas de Fmneia.
-Dos tomos, oon 597 grabados.-Obm tra~~!oida al castellano por D. RICARDO YE-
SARES, ingeniet·o eleGtt'·ioista.-Edito·res, Bailly·Bailliere é hijos.-Maddd.-Preoio
25 pesetas en rúst'¿ca y 30 pesetas en pasta.
Este libro no acaba de salir de la prensa, ni á la hora presente figura ya en los
,escaparates de Paris con el consabido rótulo vient de pamitre. Hace tres años que
el trabajo de MI'. Dacremont es del dominio público, tiempo sobrado á la vertigino-
sa crítica de hoy para cimentar un prestigio ó romper un ídolo en cien pedazos.
La masa ilustrada ha podido, pues, holgadamente, hacer opinión, calibrar y con-
trastar el grado de fino de la pieza (valga el simil) para promover su circulación
,en España.
Así, la traducción que nos ocupa no es producto del antojo irreflexivo, sino
resultado de un maduro exáme~ de comparación entre los libros de electrotécnia
producidos allende el Pirineo. En esta materia carecíamos de un texto español
teórico-práctico, ámplio, sin sutiles divagaciones, y tan apto para la consulta como
para la función educativa. Vulgarizando la obra de Dacremont la casa Baill)~­
Bailliere ha llenado este vacío, enriquecieIldo al paso la biblioteca de electrología
que viene editando de algún tiempo á esta parte.
Basta una simple ojeada para descubrir la principal característica del libro en
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cuestión, á saber: la máxima doctrina dentro del menor volúmen posible. El orden
en la exposición, la lógica en el método, la sobriedad en el cálculo, y la concisión en
la frase, son cualidades muy salientes que recomiendan este libro. Para compren-
der en él, con extensión suficiente, casi todas las ramas de la ciencia eléctrica, su
autor ha tenido que sintetizarla materia y re!!umir fatigosos desarrollos de cálculo,
&in restar por eso elegancia y profundidad á las especulaciones analíticas de ca-
da teoría. Así, huyendo de prolijas disquisiciones (tan usuales en los tratados
franceses), concediendo á las construcciones gráficas y aplicaciones numéricas el
espacio que reclaman su creciente importancia, adoptando francamente los moldes
de la forma didáctica, é informando el criterio en la fecunda máxima de que en el
estudio de lo abst1'aoto no se debe ir más allá de lo neoesario para la inteligenoia de lo
conm'eto, MI'. Dacremont ha conseguido presentar un libro susceptible de adaptarse
á los distintos grados de la enseñanza superior y de ser consultado con provecho
por los doctos de la electrotécnia.
Tal es, en conjunto, el libro que nos ocupa.
La distribución de asuntos en los dos volúmenes de que aquél consta, revela el
espíritu de orden en que se inspira el autor, el cual, abandonando el sistema ge-
nerahnente seguido de cerrar cada teoría con las aplicaciones correspondientes, ·ha
llevado todas estas al tomo U (AplioaGiones indttstriales) y reunido en ;el I lo con-
cerniente á Teoría y produooión¡ de este modo quedan las materias perfectamente
separadas, hay más homogeneidad en cada tomo y se facilita la consulta.
Después de un preliminar consagrado á las nociones preparatorias sobre el sis-
tema Cegesimal y la Energía, entra el capítulo 1 en el estudio de la fenomenología
eléctrica, desarrollado en 54 páginas de apretada lectura. La extensión, tal vez ex-
cesiva, con que se tratan las pilas termo-eléctricas, ha obligado á concederles un
capítulo, el U, reservando el IU para las hidro-eléctricas, y las propiedades comu-
nes á unas y otras se han incorporado al II. Esto nos parece poco acertado, porque
siendo mucho más usadas las hidro-eléctricas, al capítulo que las describe acudirá
el lector cuando busque dichas propiedades. Creemos que todas las pilas primarias
debían haberse reunido en un solo capítulo.
El IV presenta con gran amplitud las teorías de magnetismo, eleotromagnetismo é
induoción, parte principalísima de la ciencia eléctrica y base sobre la cual se ha. le-
vantado la industria moderna. En muchos tratados sigue á este estudio el de las
máquinas dinamo-eléctricas de corriente contínua, precediendo al de las oon'ientes
alternativas, pero el autor, inclinado á clasificaciones muy opinables, dedica el ca-
pitulo V á dichas corrientes, el VI á los alternadores y el VU á las máqttinas de co-
rriente oontínua, condensando en todos ellos abundancia de doctrina bajo una forma
perfectamente asimilable. Transfo¡'mado"es y Aoumulado1'es son respectivamente ob·
jeto de los capítulos VIII y IX, muy completos, y acaba el tomo 1 en el capítulo X
con los Métodos y Aparatos de medidas eléGt"ioas, cuya materia quisiéramos ver pre-
sentada con mayor latitud.
El tomo lI, el más voluminoso, se recomienda por el ambiente de modernismo
y utilidad que lo impregna. Los capítulos de este .tomo son verdaderas monogra·
fías de las principales ramas de la industria eléctrica y casi todas tan completas
que dejan agotados los respectivos temas. El capítulo I, Oanalizaoión y distribtwión,
es notable; decao algo. el U, Alumb"ado eléotrioo, pero los IU, IV y V, que tra-
tan sucesivamente de Transpo,·te de la ene"gía, Traoción eléGtrioa y Eleot"oquímioa,
son de lo más acabado que contiene el libro. El capítulo VI, Telegrafía y el VII,
Telefonía, presentan harto resumidos los conocimientos generales sobre tan intera-
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san tes aplicaciones; el VIII, Ap::tmtos registt'adores, contiene los más conocidos ti-
pos de contadores, y el IX, Proyeoto de distribuoión de enorgía en una poblaoión de
50.000 habitantes, es de tal utilidad que no dejará de ser consultado con provecho
aun por los proyéctistas más peritos.
Termina el libro con una noticia de los reglamentos promulgados en Francia
sobre las explotaciones eléctricas, y añade la traducción un apéndice con lo que se
ha legislado en España sobre la mat.eria.
Digamos algo acerca de la traducción.
La obra que analizamos, á pesar de su volúmen y de la gran densidad que
permiten lo menudo del tipo y la pequeñez de los grabados, ofrece lagunas que una
traducción ilustrada y celosa pudo haber llenado. Es bien extraño que un libro de
tantos vuelos no contenga la menor noticia de lámparas, arcos y proyectores, ni
consagre un párrafo á los aparatos de calefacción que produce hoy la industria
electrotérmica, ni abra espacio á muchas aplicaciones de los hornos eléctricos (oar-
bortmdttm, carbones electro-grafí.ticos, fósforo y sus derivados, etc.), ni mencione
las averÍD.s y su reparación al tratar de Telegrafía y Telefonía, ni dé esas nociones
de Fotometría que hoy se incluyen en los libros de electricidad, ni contenga in-
dicaciones sobre instalación de pararrayos, timbres, etc.
El-capítulo de mediciones eléctricas expresa tan sólo vagas ideas respecto á
ensayos con magnitudes magnéticas y corrientes alternativas, sin describir aparato
alguno de los necesarios á esta clase de medidas, como son los fasómetros, fl'emen-
ciómetros, oscilógrafos, reógrafos, permeámetros, histeresímetros, etc.; no explica
la pila tipo más empleada (Latimer-Clark), ni cita las modernas de Weston y Ra-
leigh, ni dá, en fin, á conocer los potenciómetros, instrumentos que forman ya la
primera fiht en el appareillage de todo laboratorio de electricidad.
Por otra parte, la vida de los libros es hoy tan efímera, que, sin hipérbole, pue-
de afirmarse que aquéllos son viejos al nacer. El rasgo evolutivo de la ciencia es,
al presente, el ardor con que sus adeptos se lan¡lan en pos de los guiones que
descubren nuevas vías, y esta fiebre de movimiento, impone á toda traducción
científica el trabajo de escoliar y poner al día la obra original. El traductor no es
un mero copista, ni su papel tan pasivo que deba limitarse servilmente á seguir
ad pédem litterae la obra del autor; aún respetándola puede hacer el comentario y
la ampliación.
Por tales causas, parécenos que un libro como el de Dacremont, que alcanza
(con fundamento) las pretensiones de enciclopedia eléctrica, debió haberse comple-
tado con apéndices ó notas suplementarias, para cuyo empeño tiene sobrada como
petencia el Sr. Yesares, como lo acreditan los trabajos de que es autor. Pero no se
ha hecho así, de suerte que, desde el punto de vista científico, la traducción nos pa-
rece deficiente, y aun encontramos en ella varias equivocaciones que no la reputan
de muy cuidadosa. Reconocemos la dificultad de evitar errores de caja como los
que aparecon en la página-213 (tomo I), fórmula [8], en la cual se pone (1)' en lugar




donde el subíndice e debe ser e por tratarse de un logaritmo neperiano, etc.; pero
estas equivocaciones podían haberse salvado en una fé de enatas, de que ca-
recen los dos tomos.
Son menos disculpables los errores de concepto, de los cuales no está exenta la
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tradllcción. Abramos el tomo I por la página 13, donde se define 1:1 unidad electro-
estática de carga, partiendo de la fórmula de Coulomb. El texto francés dá al
factor le (variable con la naturaleza del medio) el valor 1 para el aire, y suponiendo
iguales las cargas eléctricas, deduce
F _!l..!L
- d2 '
de suerte que para F = 1 Y d = 1, resulta q = 1, lo que permite definir la expre-
sada unidad diciendo: la oantidad de electrioidad (q) tomada por ttnidad es tal, qtte
dos pt,ntos de igttal oa1'ga (q), situados en el ai1'e á la unidad de distanoia (1 centíme-
tro) se reohazan oon la fue}'za de ttn dyna.
Esta definición, que no está muy clara en el texto francés, es ininteligible en
el español por haberse omitido la referencia del aire, y puesto equivocadamen-
te (q') en lugar de (q).
Veamos todavía la página 487 del tomo n. La ecuación d p = - le X d r está
incompleta, tanto en el original como en la traducción. Si la variación producida
d l'
en la resisten'cia de los transmisores por la impulsión sonora d p, es -'-, será pre-
, r
ciso introducir el término r en dicha ecuación, para demostrar que el efecto amo
l'
plificador depende tan sólo de la relación de resistencias ---o
l' + R
En el concepto literario, la traducción .....¡Noli me tángere! Hace ya cuatro siglos
que las traducciones se tildaron de tapioes al1'evés, y no podíamos esperar que la
presente fuera un modelo de literatura; pero nobleza obliga, y el mel'ecido re-
nombre que goza el Sr. Yesares imponíale una labor á la altura de su reputación,
cosa que, á la verdad, no vemos en este libro. Hay en él un empleo harto frecuente
de anglicismos, galicismos y demás voces exóticas ó inapropiadas, á usanza de los
técnicos de por acá, tan desafectos á la pureza del idioma, que, nuestro vocabulario
científico apenas contiene una locución que no trascienda á gabacho.
No es extraño, pues, que el Sr. Yesares, dejándose llevar por la cOl'l'iente, escri-
ba 1'ail por carril, bobina por carrete, aislante por aislador, trepantes por trepadoras,
seljindttooión por autoinducción, mdiante por radión (ó radián), alternatividad por
alternación, emb1'oqttda1' por intercalar, etc.; pero lo que no tiene fácil explicación
es el manifiesto desdén (pues no puede ser ignorancia tratándose del Sr. Yesares)
hacia lo establecido en la última edición del Diooionm'io de la Lengtta, respecto á la
nomenclatura de las lmidades eléctricas y de algunos aparatos de medida.
Nos parece muy bien el índice alfabético puesto por el traductor, pero no sabe-
mos por qué se ha suprimido el índice por materias que figura en el original y es
tan necesario á todo libro.
Finalmente, por lo que concierne á la parte tipográfica, la obra no desmerece-
junto á las editadas por la misma casa; sin embargo, no podemos aplaudil' la subs-
titución de la neg1'illa que encabeza los párrafos del texto francés, por una versalita
muy pequeña que se confunde con el resto de la página dificultando la consulta.
Para concluir, el libro de Dacremont, no obstante los pequeños defectos apunta-
dos, merece figurar en cualquier biblioteca, y muy especialmente en la de todo elec-
tricista.
FRANcrsco DlilL Rfo JOAN.
MADRID. Imprenta del MEMORIAL DE INGENlEROS,-M DCCOCI.
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO.
NOVEDADES owrridas en el· personal del Cue1'po, desde el 31 de
agosto cü 30 de septiemb're de 1901.
Empleos
en el




Cuerpo. Nombres, motivos y feohas.
Set'vicio aerostátioo.
- A. ooronel.
T. C. D. lIiguel Ortega y Sala, se le
concede el empleo de coronel
.con la antigüedad de 20 de
agosto pr6ximo pasado. -
R. O. 10 septiembre.
Baja.
1.er T.e D. Te6filo Marxuach y Plu-
mell, se dispone cause baja
en el ejército por haber pasa-
do dos meses después de ter-
minal' una licencia de cuatro
meses que le fué concedida
para evacuar asuntos propios
en San Juan de Puerto Rico.
-R. O. 18 septiembre.
Reoompensa.
T. C. D. Fernando Recacho y Ar-
guimbau, se le concede men-
ci6n honorífica por el proyec-
to Pasadera desmontable pam
franqtteat' fosos, de que es
autor.-R. O. 13 septiembre.
Sueldos, habet'es y gmtifioaoiones.
C.l Sr, D. Nicolás de garte y Gu-
tié1'l'ez, se le concede la grati-
ficación de 1500 pe¡¡etas anua-
les, por encontrarse compren-
clido en el artículo 12 del Real
decreto de 4 de abril de 1888.
-R. O. 16 septiembre.
Resaroimiento.
C.n D. Francisco Ternero y Rivera,
se le desestima instancia en
súplica de autorizaci6n para
solicitar la formaci6n de ex-
pediente de resarcimiento por
la pérdida de su equipaje en
la campaña de Filipinas.-
R. O. 9 septiembre.
e.. D. Pedro Vives y Vich, se le
aprueba la Memoria de los ser-
vioios prestados dtwante el atto
1YOO por el Pa.t·que aerostátioo
y se le manifiesta el agrado
con que se ha visto su celo
é inteligencia en el desarrollo
del servicio aerostático, así
como el del personal á sus ór-
denes, que eficazmente le ::;e-
cunda.
Al propio tiempo se dispo-
ne que la Real orden de 25 de
mayo último se entiende am-
pliada en el sentido de añadir
~L la Memoria que ordena pu-
publicar en el llEMOIUAL DE
INGENIEROS, los datos sacados
de la del Parque aerostático,
á fin de que de ambas Memo-
rias resulte un trabajo útil y
completo, llevado á cabo por
dicho comandante y el capi-
tán D. Francisco de Paula y
Rojas.-R. O. 19 septiembre.
Reemplazo.
C.e D. Mariano Rubió y Bellvé, se
le concede el reemplazo, con
residencia en Barcelona.--
R. O. 10 septiembre.
c.n D. Julio Berico y Arroyo, id.
id., con residl:ncia en Tafalla
(Navarra).-Id.
Le,· T.e D. Enrique Mathé y Pedroche,
id. id., con residencia en Cór-
doba.-Id.
C.n D. Luis Cavanllles y Sanz, iel.
id. con l'esidencia en Irúu
(GuipÚzcoa).-R. O. 28 sep-
tiembre.
1.e1' T.e D. Carlos Codes é lllescas, id.
id., con residencia en Córdo-
ba.-Id.
1.el' T,e D. José Casuso y Obeso, se le
Empleos
en el
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
Empleos
en el









concede el reemplazo, con re-
sidencia en esta corte.-R. O.
10 septiembre.
D. Jai~e .Co11 y Soriano, id. id.,
con Id. ld.-Id.
D. Jacobo García Roure, id. id.,
con residencia en Ubeda
(Jaen).-R. O. 29 septiembre.
Excedencia.
D. Ricardo Martínez y Unciti,
pasa á situación de exceden-
te en la La Región, por ha-
bérsele concedido la separa-
ción de la Academia de Inge-
nieros.-R. O. 26 septiembre.
S1~pel'ntt1ne1'a1'io.
r. D. Pedro Pedraza y Cabrera,
se le concede el pase á situa-
ción de supernumerario, sin
sueldo, quedando afecto á la
La Región y formando parte
de la reserva gratuita del
Cuerpo.-R. 0.10 septiembre.
Destinos.
D. Luis de U rzáiz. y Cuesta, se le
nombra 2.0 jefe de la Acade-
mia de Ingenieros.-R. O. 10
septiembre.
D. Julián Gil y Clemente, se le
nombra profesor de la Aca-
. de Ingenieros.-R. O.
M. "embreo
D. José García y de los Ríos, id.
id.-ld.
D. JoaqtÚll Anel y Ladrón de
Guevara, se le nombra ayu-
dante de profesor de la Aca-
demia de Ingenieros.-Id.
Sr. D. Ramón Martí y Padró, al
regimiento de Pontoneros.-
R. O. 17 septiembre.
Sr. D. Estanislao Urquiza y'
Páscua, á la Comandancia
principal de Castilla la Vieja.
-Id.
Sr. D. José Laguna y Saint-
J ust, á la Comandancia prin-
cipal del orte.-Id.
Sr. D. Lino Sánche7. y Marmol,
á la Comandancia principal
de Valencia.-Id.
Sr. D. Domingo Lizaso y Azcá-
rate, á la Comandancia de Za-
ragoza.-Id.
Sr. D. SebastiáI! Kindelán y
Sánchez-Griñán, á .la Coman-
dancia de Cádiz.-R. O. 17
septiembre.
C.l Rr. D. Nicolás de Ug~rte y Gu-
tiérrez, á la Comandancia ele
Burgos.-Id.
C.l Sr. D. Miguel Ortega y Sala. ti
la Comandancia de Pamplo-
na.-Id.
C.l r. D. Ricardo Campos y Carre-
ras, á la Comandancia de
Madrid.-Id.
C.' Sr. D. Carlos Reyes y Rich, á la
Comandancia de la Coruña.
-Id.
C.' Sr. D. Tomás Clavijo y del Cas-
tillo, á la Comandancia de
San Sebastián.-Id.
T. C. D. José Abeilhé y Rivera, á la
Comandancia de Lérida.-Id.
C.e D. José Manzanos y Rodríguez
Brochero, á la Comandanci3.
de Bilbao.-Id.
C.e D. Luís Monravá y Cortade11as,
al 4.0 regimiento de Zapado-
res - Minadores, de plantilla.
-Id.
C.e D. José Padró y Cnscó, al 4. 0
regimiento de Zapadores-M ¡-
nadores, en comisión, substi-
tuyendo al de la liquidadora.
-Id. •
C.e D. Emilio de la Viña y Fourdi-
nier, á la Comandancia de Re-
govia.-Id.
C.n D. Miguel Enrile y García, á la
Comandancia de la l. a Re-
gión.-Id.
C.n D. Cirilo Aleixandre y Baile -
ter, á la Subi~specciondel 6. 0
Cuerpo.-Id.
C.n D. Mariano Campos y Tomás,
al 2. 0 re~imiento de Zapado-
res-Minadores.- Id.
C.n D. José Galván y Balaguer, á
la compañía de Telégrafos de
Canarias.-Id.
1.e,· T.e D. Lorenzo Angel y Patiño, al
2.0 regimiento de Zapadores-
lIIinadores.-Id.
1.er T.e D. José Roca y avarra, al 4.°
regimiento de Zapadores-Mi-
naelores.-Id.
1.er T.e D. Gregorio Berd~io y Nadal, á
la compañia de Tenerife.-Id.
1.er T.e D. F ederico Garcia y Vigil, al re-
gimiento de Pontoneros.-Id.
lo" T.e D. Eduardo MarqU&l:ie y Delga-




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
Empleos
en el
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
Abono de tiempo.
M. O. D. Victoriano Berrio y Luna,
se le concede abono de tiempo
por el que permaneció en Fi-
lipinas'.-R. 0.9 septiembre.
Cnwes.
11. O. D. Victoriano Berrío y Luna)
la cruz de 1." clase del Mérito
C.l! . D. Venancio Fuster y Recio, á
prestar servicio, en comisión,
en la Comandancia de Balea-
res.-R. 0.14 septiembre.
C.n D. Celestino García y Antúnez,
se le nombra profesor de la-
Academia de Ingenieros.-
R. O. 26 septiembre.
1:' T." D. Alfonso Moya y Andino, se
le nomura ayudante de profe-








D. Antonio Llombart y de
Goya, se le concede la licencia
bsoluta.-R. O. 4 septiembre.
D. Juan Roca y Estades, dos
meses por enfermo, para Ces-
tona, San Sebastián y Lizarra.
-O. del capitán general de
Andalncía, 18 septiembl'e.. -
D. Emilio Goñi y Urquiza, dos
>neses, por enfermo, para Bil-
bao.-O. del capitán general
de Aragón, 12· septiembre.
D. Eduardo Ramos y Díaz, que-
dan sin efecto los dos meses
de licencia, por asuntos pro-
pios, para Córdoba y Aguilar.
-O. del capitán general de
Andalucía, 9 septiembre.
D. Francisco Lozano y Gorriti,
dos meses, por enfermo, para
Arenas de San Pedro (Avila),
Baños de Montemayor (Cá-
ceres) y Alhama de Aragón.-
O. del capitán general de Cas-
tilla la 'ueva, 28 septiembre.
CntGes.
D. Ramón Arízcun é Iturralde,
la cruz de la Real y militar
orden de San' Hermenegildo
con antigüedad de 4 de julio
de 1896.-R. O. 29 septiembre.
EMPLEADOS.
Militar, blanca.-¡L O. 12 sep-
tiembre.
Destmos.
O.JC!1.a D. Joaquín Martín,ez y Dar<S de
la Comandancia de Tarra'go-
na, á la de ALgeciras, con resi-
dencia en Tarifa.-R. O. 13
septiembre.
O.IC.~1.aD. Manuel .Matilla y Ramos, de
la Comandancia de Santoña,
á la de C'iudad-Rodrigo, con
residencia en Zamora.-Id.
0.JC.'3.a D. Juan Carrasco y .Martínez,
de la Comandancia de Algeci-
ras, á la de Segovia, con resi-
dencia en Tarifa.-Id.
O.IC.r3.a D. Valentín e~rete y Encabo,
de la Comand.ancia de Guada-
lajara, á la de Madrid, con re-
sidencia en Guadalajara.-Id.
0.IC.'3.a D. Juan Portugal y Hortigüela,
. de la Comandal1cia de Tarra-
goua, 4 la de Lérida, con resi-
dencia en Torto;3a.-Id.
M. O. D. Julián llñez y 'Alvarez, de
la Comandancia de Lérida, á
la Comandancia exenta de
Melilla, con residencia en
Chafarinas.-Id.
1. O. D. Patricio Cuñado y Pastor, de
la Comandancia de Santoña,
á la de BiLbao.-Id.
M. O. D. Aurelio Tugores· y Remón,
excedente y en comisión en
la Comandancia de Santa
Cruz de Tenel'ife, á la misma
de plantilla.-Id.
M. O. D. Emilio González y Tirado,
excedente y en comisión en la
Comandancia de Ceuta, á la
misma de plantilla.-Id.
M. O. D. CLemente López de .Letona,
de la Comandancia de Mahón
y en comisión en la de Ceuta,
{L la de Segovia, de plantilla,
cesando en la comisión qne
actualmente desempeña.-Id.
M. O. D. Jaime agalés y Ratés, de
f¡lxcedente en la 4.a Región, á
la Comandancia de Santa
Cruz de Tenerife.-Id.
"M. O. D. Juan Audi y Gisb61~t, de la
Comandancia de Tarragona, {L
la de Lél'ida.-Id.
M. O. D. Miguel Miarnau y Bofill, de
la Comandancia de Guadala-
jara, á la de Lérida.-Id.
"M. O. D. Manuel Arroyo y Fernández,
Empleos
'en el
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
Empleos
en el
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas.
de la Comandancia ele Santa
Cruz de Tenerife, á la de Bil-
bao, con residencia en Santo-
ña.-R. O. 13 septiembre.
Esc."2.1lo D. Joaquín de Zayas y Vázquez,
de la Comandancia ~eneral
ele la 2.80 Región, á la L:oman-
dancia de Córdoba.-O. del
general jefe ele la sección, 14
septiembre.
Esc." 3.110 D. Emilio Salazar y Hernánelez,
de la Comandancia de Guada-
lajara, á los Talleres del Ma-
terial.-Id.
Esc." 4." D. Faustino Charfolé y Martí-
nez, de la Comandancia de
Santolia, á la Comandancia
principal de la 8. 1lo Región.-
Id.
Esc.e4. Ilo D. Juan Luengo y Muñóz, de la
Comandancia de Barcelona, á
la de Gerona.-Id.
Esc" 4. 1lo D. Donato Mosteyrín y Mo-
rales, de la Comandancia ge-
neral de la 4.1lo Región, á
la Comandancia de Lérida.
--Id.
Rclación del aumento dc la Biblioteca dcl Museo tle Ingenieros.
OBRAS COMPRADAS.
E. Agacino: Los contadores de Elec-
tricidad.-1 vol.
J. Riera: Estudios marítimo-militares
sobre el archipiélago Balear.-1 vol.
C. Bach: Elements des machines leur
calcul et leur construction.-2 vols.
P. Boronat: Los moriscos espaüoles y
su expulsión.-2 vols.
A. Minet: Galvanoplastie et Galva-
nosteg-ie.-1 vol.
Lecoy de la Marche: . ouvenirs de
la guerre du Transvaal.-1 vol.
Bazeries: Les chiffres secrets devoi-
les.-1 vol.
G. Lenotre: Tournebnt: 1804-1809.-
1 vol.
M. Berthelot: Les carbures d'Hydro-
gene: 1851-1901.-3 vols.
Bonnefoux: Vie de Christophe Co-
10mb.-1 vol.
Cadet et Bodicq,: Analyses necessai-
res au Chimiste metallurgiste.-1 vol.
H. Lorenz: Machines frigorifiques.-
1 vol.
E. Marcy-Monge: Etudes sur l'Ae-
J·ostation.-1 vol.
r. Corzo: Cervera y su escuadra.-
1 vol.
J. B. Plumandon: Les orages et 1:1
grele.-1 vol.
G. Lavergne: Etude eles diverses sys-
temes de constructions en ciment ar-
mé.-1 vol.
S. Cappa: Sui cont:1tore d'acqua.-
1 vol.
Boldi Marc'Aurelio: Per i Mercati
Coperti.-1 vol.
G. Sacheri: Dei migliori tipi di fabbri-
cati per le scuole comunali.-1 vol.
L. Lanino: Corso eli costruzioni stra-
dali e idrauliche.-1 vol.
Musso e Copperi: Particolari di cos-
truzioni murali e finimenti di fabbri-
cati.-G vols.
OBRA. REGALADAS.
P. Simón: Les príncipes de la guerre
alpine.-1 vol.-Por el autor.
J. de Lossada; Alteraciones que el
material de campaña ele tiro rápi-
do introduce en el efecto táctico
y empleo del arma.-1 vol.-Por el
autor.
